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Vx AZETA DE MADRID 
DEL DOMINGO 21 DE E N E R O DE 1810. 

PRUSIA. 

Berlín 13 de diciembre de 1809. 

Después de la llegada del príncipe real 2 nues
tra capital no se duda de la próxima vudtá de 
SS. MM. , que muchas personas de la'oírte no qui
nan creer, á ptsar de todos los preparativos que 
veían hacer para el recibimiento de nuestros augus
tos Soberanos. 

Se ba dado orden de proceder á la confiscacioa 
de todos los bienes de $chill en el reino de Prasia. 
Con este motivo notamos un nuevo exempio de la 
instabilidad de las cosas humanas y de la fortuna. 
Poco mas de un año hace que Schill entró aquí 
triunfante, y <joe los habitantes de esta capital le 
manifestaron el mayor entusiasmo, y hoi es mira
do justamente'como traidor á su patria, y su me
moria es detestada. Sabemos por muchos h.-chos 
incontestables que so intención era hacer entrar á 
nuestra corte en una nueva guerra contra la Fran
cia ; y pjra conseguirlo se propuso desde luego to
mar en nombre de S. M. posesión de las provincias 
del reino de Westfalia que antes pertenecieron á 
la Prcsia; pero éste proyecto fue desbaratado por 
la inacción de los habitantes de la Alemania septen
trional , y por haberse acercado las tropas westfa-
lianas y holandesas, que no había previsto Schill. 
De día en dia sabemos con mayor evidencia que 
este partidario estaba al sueldo de la Inglaterra, 
y tenia instrucciones secretas de la corte de Lon
dres. 

AUSTRIA. 

Vuna 13 de diciembre. 

Siguen saliendo de los hospitales franceses los 
enfermos y los heridos que se hallan en disposición 
de emprender sn marcha, y se dirigen á Baviera. 
También están en camino para Passarj y Saltzbur-

go mochos trenes de artillería. 
Se ha dado orden para U demolición de las ca-

Kezas de puente sobre el Ems. 
Ka llegado de Bu.12 ti ministro conde de S«u-

rau para exercer sus fun.iones de gobernador civil 
del Austria superior é inferior. 

En cxecucion del tratado de Viena ha nombra
do S. M. á los recientes fcld-mariscales los condes 
de Zacb y de Waquaot para rixar, de acuerdo con 
los comisionados franceses»las nuevas fronteras del 
Austria y de ios estados de la confederación de! 
Rin¿, y han marchado con plenos poderes al gran 
quartel general del exercito de Alemania, doade 
se halla la comisión encargada de las estipulaciones 
en sombre dé la Francia. 

Mientras que el Emperador ha permanecido en 
Presburgo 9 ha tenido algunas conferencias coa va
rios magnates húngaros, que había juntado en esta 
ciudad. 

El príncipe Real está enteramente restablecida 
de su enfermedad. 

BAVIERA. 

Augsburgo /ó" de diciembre* 

Estamos esperando aqoi los equipages del E M 
PERADOR NAPOLEÓN, que habiaa quedado en Aus
tria. Según las últimas noticias de este pais, toda
vía no han evacuado las tropas francesas la parte 
del Austria- baxa, adonde hao venido de Viena. Se 
han demolido las obras construidas durante la guer
ra junto á Moejck. El gabinete austríaco $£ ha re
novado casi del todo. 

CONFEDERACIÓN DEL R I N . 

Francfort 21 de diciembre. 

Se asegura que h$ tropas de los duques de Sa-

APXNDICS A LA GAZETA DE MADRID. 

Domingo 21 de enero de 18ro. 

Quem fenes arkitrium tst, et jus, et norma ¡oquenJu 
Hor. Art. poet. 

Señores redactores*. 
El que se tome la molestia de cotejar nuestra nuera 

academia con Ja que ai fin del segundo sr¿lo antes de 
Cristo creó el elocuentísimo Carneades con <i mismo tí
tulo de fiuna , se hará sin duda mil cruces de ver,-quan 
opuestos suelen ir los hombres aun en los pro rectos mas 
parecidos á primera vista. Los filósofos alistados en las 
banderas de Carneades asentaban por base primordial de 
sus doctrinas la máxima paradójica de que todo es in>~ 
cierU; y lo gracioso era que después en la práctica de 
sus enseñanzas y debates literarios se les veía con admi
ración tomar el tono faílador de la decisión mas redon
da r v revestirse del empalagoso magisterio de los dog-
matizadore*. Pero nosotros, los incorporados«n la nuo-
va academia de Madrid; nosotros que, reunidos á la 
sombra de nuestro presidente D. Gregorio, Jumos d« 

obscurecer y hacer que callen todas las academias y ter
tulian ^ue ha habido hasta ahera, no solo sostenemos que 
en -ít d\a se saben ya un millón de cesas f sino que al es
cribirlas y disputarlas apenas acertamos á asegurar nads 
como posiilvo, y casi siempre preludiamos la conversa-
clon con un creo ó con un me farec.f., que* indican bas
tante bien el grado de timidez intelectual, en qae no» 
hallamos- Si ioscárneadistas no hubierandiscurrida mas 
diablura que la de poner en duda ei axioma matemático, 
que dice (\uclas cosas que son iguales d una tercera san 
iguales entre s;',ailá podían irse ambas academias, pues 
con el permiso de la aritmética, ya podemos, probar que* 
aunque quatro y seis son desiguales, s« igualas,bien 
con la cantidad diez, que es la tercera; pero decir que 
nada se satt, y parlar después como sise supiese todo* 
es atributo que no nos conviene » ni nos convendrá ja
mas; y para prueba terminante.de que Carneades r Doa 
Gregorio son dos criaturas opuestas en genio y en espí
ritu, sabrán vmds. que en,la primera sesión que tuvi
mos propuso, este que", vista la presunción con que to
dos fallan, aun sobre materias que no han saludado, T 
conocido el gran ínteres .que los nuevo» académicos t<e-
nemos .en que no se AO> lucia* tsx h ¿abiíla de los o*-
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soifiá * después que se completen 3 marcharán 1 Es
paña» 

Ayer p¿só por aquí tm correo de Páris para 
S. M; eí Re&dc Saxooia. 

Antes de ayer llegaron varios marineros suecos 
que vienen de Fráacii , donde han emdo pri<io-
totros de guerra, y se vuelven á so patria. Por 
Wesel barí pasado cerca de 3 c o , que van á ¿me-
«u por vVismard.y Straisuhd* 

G R A N B R E T A Ñ A * 

Londres 20 de diciembre. 

*E\ recio temporal del i4ba causado los mayo-
fes desastres en nuestras costs<: cerca de De2Í Se 
ban encallado och*> buques: en-Yarmooth han fido 
«rejados á las orillas otros siete ú ochol en Porrs-
Dtoutb se han ido á pique un navio, de U compa-
üía de Indias y un transporte; pero se b¿n podido 
lalv/r las tripulaciones; en Douvres está en la cos-
xa ei bergantín D/ender , y no tai esperaras de 
poderle ^ c a r í en el embocadero- del Escalda hai 
mas de 20 transportes encalLdos,de los qiües 
algunos pndrsa sacarse ; pero otroN estwU entera
mente perdidos. Es necesario que basta ti/último 
momento u» s se¿ funesta la expedición de Walche* 
jen. (Mornhig-chronicie.) 

Í M P E R I O FRANCÉS. 

Varis $0 de diciembre* 

t o s papeles ingleses dicen que los «nfermos 
traíaos de la isa de Waitbcreo a Deal y Y*r-
sioiitb padecen una liebre tan maligna-, que perno 
contagiar á estas ciudades ba sido forzoso eonsrruir 
barracas en los campos para que sirvan de líos-
pítales. 

El día 19 áe este mes una gran oorrasca obligó 
¿ abatirse entre el peñasco de Tomblaine y las 
costas de Granviíle a un navio ingles de tres palos 
y 450 toneladas» armado de ¿8 cañones, que ve
nia de la Jamaica cargado de azúcar y cafe: dos 
cañoneras le ban cogido y llevado á Grsnville. 

A la eftrada del G;ronda ba naufragado el ba-
vio el Eugenio , su capitán Dibens, que venia de 
la isla de Francia > y solo se bao salvado tres ma
rineros. Los artilleros guardacostas no bdO podido 
•ocorrcrle por lo &¿>*nioso de la tormenta» 

critores y Habladores Comunes, convenia para bien del 
cuerpo, que siempre debe ser amante de la lógica CNJC-
ta, consagrar para en Jo siresívo la fórmula me parece, 
y encabezar con ella todas rue*tras oraciones. Hubo 
quien dito que estas eran rimiedades, y que L>. Grego
rio 6c tabla metido á* escrupuloso desde que era presi
dente, perdiendo en un todo su genio, que jamas se ha
bía parado en barras; pero al cabo fue aprobada Ja pro
puesta por la mayoría de los votos, habiendo habido dos 
que llevaron la melindrosidad hasta el término de soste
ner que, después de decir el presidente ú otro me fare-
re que U que se debe afirmar en la materia Urc, debía 
el secretario dar tcsíimrnio de todo con estotras pala
bras : me parece que al presidente : ha pateado 6*¿- f 
y rio «serb-r 2 secas certifico , <mo me parece que xertU 

feo. hu resolución, hemos ob«ervado dw-íe entonces CoQ 
tínt? religiosidad el uso de el me parece t que nos hemos 
acreditado de juiciosos vcr. mo era necesario que suce
diese , porque los hombres siempre calificamos según lo 
que vemos y oímos, y de está suerte tarde scfá quando 
se <Kga'<nac somos uno» atrepellados, aunque no ¿ex ara 
de haber motivo para decir que estamos lletas de pared-
res. De todos modos £>. Gregorio era acreedor í que\c io 

ESPAÑA. 

Almagro ij de enero de iBro. 

Cada áu vemos llegar a4ni CB gran número á 
lo qúedcserrao de* exército insurgente, y que so-
liciun se >ies -admito. * seriticorporados en los r e -
g cinc:.tos g>p<»ñi>iés que siguen a l M. 

laiubito se aumenta sensiblemente el número 
tle habitantes *Je «sta chibad tfes.?e la llegada de 
S M. tJc^de el princjpio áe ias Íi.Thuie¡2cias que 
la ;o afligen á î  Jisp.fiH ^ muchas familias se ha
bían reí r-vio a ia sierra, y «un mas a i h ; pero 
ahora que *>Ua persu^did^ y llenas de cooh«*nza 
en qu.. es ya legada la "evocad i restablecimiento d# 
la f.úb.*-* tranquil dad) van viniendo á sus ht>g¿re$ 
con el m. yor jubilo. 

Lo x^at mdS extr.ueisa causa á tos habitantes y 
á los militares que hai <o este pueblo es la aben— 
da- cia de todo g* Dero de comestibles que h^i ea 
ei marcado, por la gran concurrencia ote paisa os, 
que á todas las horas del día están entrat»dc para 
desp -cb.r us producciooesde lodos los logares co— 
marcaaos. 

Madrid zo de eneri», 

l>espue5 de haber ins>rlaio en nuestro periódt-
ro U ^-riKama dirigida á los Valencianos, bemot 
a^vjui ido la que t a el mes pasado dirigió á sus 
compita iotas uu extremeño; y seutimos no babsrla 
Unido anres> porque no habríamos diferido un mo
mento el comunicarla á nuestros lectores , quienes 
en ella VcTan ios sentimiento? mas puros > las ideas 
mas sanas y la mas acendrada verd d con un len-
gu^g castizo, elegante, concibo, y digno de la 
gr, vedad é* importancia del objeto que se propuso 
el sabio extremeño > autor de tan ¿preciable p r o 
clama. Dice asi: 

JL LOS HABITANTES DE LA "FROVIÍSCIA 

DE EXTREMADURA. 

>, Amados compatriotas: Quandonuestro augus* 
to Soberano ocupó rl trono de la España y de ias 
Indias creí que debía exhortaros i la si misión, 
respeto y fidelidad; y que vue.tra de gracia era 
consiguiente si uo escuchabais la vc2 de la r<.eoa y 
de la prudeacia. Gumpíi, en quantó estuvo de mi 
parce, 4os deberes de buen ciudadano y de amigo 
vuestro; mas tuve ei seatiuJeato de vetos reductos 

diesen, las gracias'pVr SÚLhahiiiJ-id parts procurar fl buen 
nombre de \w acadenriia , y en efecto se !.¡s h:m'>s ázár,* 
nembrárdoíe árLi'ro y júeí supremo del | :nw d; f T -
mu!is, por creer que es't.ts '&*, útilísimas p \v.* c\ !i>:ro Jo 
la repuíucií n quan^oevtar. dictadas por ia cordura.Quin-
do ha\;« ocasión-direthos á vmds. desp-vio.j qué se l:.m 
teduvído las innovaciones de nuestro gvfe en esta parte, 
y quizás se ros lurá el honor de llamar á nuestra.aca-
demia pauta Jt las futuras academias; por ahora nc« 
limitamos á decir que & uno de sus r- iembros le pareciS 
días pasados que el aurbr del Ensayo sobre la ¡itejratura 
habla estado un poco distraído qaando escribió (̂ é:»sc la 
gazeta. núm. 5 ) que la música imhaba la jiatutab'za, v, 
poniendo*; iín rnits ni m ŝ a* examinarlo, y luego / 
darnos parte en senadopleno.de sus ocurrencias , fueron 
tales y tantas las cosas que de^nmarafíó en un abrir y 
cerrar de ojos del apfet tdo enredo de los tonos, inter~ 
talos, modos, y gert'ros, que nos dexó-nridofc, y turnos 
pareciS que eri realidad, re». ?v*i tal imiíadfsrí, por m>s 
que la aseguren los m'íis'ICCH. Como lá sesión es'Iwya da 
cbntatt, haré un suraario ¿A acuerdo y ací: en "q>e se 
puso: „Convínose en <ĵ e la míkicn, 1?'.»**̂ ° q"¿ S.J« 
«materiales son lo* sonidos, lo mas á qué potará -licuar 
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á emprender cna guerra ramosa contra el "Empera* 
dor de los franceses y Reí de Italia, que colocan
do sobre este trono á su augusto hermano, y a se 
constituía á sostenerle. Consideraba por uoa parte 
la superioridad en gente y destreza del exéreito 
frunces, la liberalidad de la nueva constitución que 
se nos cfrcci¿ > y los bienes y ventajas que resulu-
xian de ella i las íespcctivas clases deí estado: re
flexionaba por otra parte que sin exérciro, ¿ia ob
jeto determinado» y conducidos de falsas ideas, cor* 
riáis presurosos á sacrificaros contra vuestros pro
pios intereses , y para sostener los de aquellas per
sona*, que reposando en el seno de la abundancia y 
del honor, quieren que continuéis esclavizados, y 
que seáis instrumentos de sus viles pasiones. 

„ Para conduciros á t¿l extremo ¿ se han vali
do esas, gentes pérfida* y desnaturalizadas, que 
afectan que os aman: qnando traman vuestra ruina, 
de informaros del verdadero estado de las fuerza» 
que tiene a su disposición el Emperador de los 
franceses y Rei de Italia? ¿Os han dicho con in
genuidad y íencillez quáles son las b ses de la cons
titución que se os ofrece»'y os fcaa perinirido leer
la y examinarla? De-ante de la ¿el cesan la odiosa 
distincim del rrco A pobre, deí noble *l p'ebeyo* 
y los castigos serán reglados por la qualrd<-d de los 
de lieos , y los premios por la del meneo. La reli
gión cristiana «pistóiica. romana será la de todos 
ios esponjes* y ninguna otra será tolerada. 

,,Sé por vo«otro* IB jarnos que todo esto se os 
Ka ocultado, y que valiéndose de las armas de U 
seducción y de la calumnia, han logrado persuadi
ros que seríais encadenados y llevados ai norte pa
ra extender el imperio francés, quando en este so-
b.an s< liados: que vuestra rerigion y vuestro Dios 
os serian arrebatados; y que él gobkrnoqae suce
diese seria de fierro. Preocupados fuisteis con tan 
monstruosas calumnias; y a nuestro buen REI os 
le representaron desnudo de la afab l id i i , de ia maa-
seclunibr; y átU longanimidad que forman su ca
rácter. 

,9Ftí*tei*f en verdad, por vuestra sencillez 
sorprehe dide* y alucimdos, y cora tá< al campo 
de la batalla como unos verdaderas defensores de 
vuestra patria y de vuestra r e i ¿ b i » quando su-
mergiais aquella ea todos ios h errores de ia guerra 
mas desventurada, y ultrajabais y ofendías á e*ta 
maltratando y pe siguiendo á los que, interesados 

$7 
en vuestro propio b ' r i , t&itan.T* fit<t#2+ d* ao^o-
Cisros ia? caia.aii.ijTi pie-y* é.UiS >üt'rtdiJo. 

,• Eí suceso corresp^nifc» a sus aijuicio5» y y «*• ra
yo csp^otóio de La guerra abr*¡*> vuestros casaos» 
qué-Tid vuestros h ^a'es * exíeímiaó y er*c*4s-jó 
vuestros hij/s. jMedeiíin» testigo de escena tau 
lamentable! Mur;ó allí la rWid* junntud de la 
provincia, y experimentó su isúfi. é impremente 
resistencia- El padre anciano perdió ei su ob¿dieo> 
te hijo él báculo que sostenía su cuerpo corvado 
de trabajos, y so espíritu combatido rfe afliccio
nes; la viuda honesta j en el humkuic h iérf ,oo, la 
imagen viva de su caro esposo» y su único consue
lo, ¡Y q u i j o s niáos sin padres no tubrá de lado 
la cruei y desapiadada espada! A estos males, que 
hevd consigo ia guerra, atudút-is los que produce 
la violación dei aerecho de gentes. Re adidos qui
sisteis resiitrr f y tratasteis de ensangrentaros esotra 
um porcioj pequeña de fraícese?; pero Doi Beni
to llorara eternamente vuestro error. 

„ Pluguiese al cícTo^ue tan t i t e y ctael es
carmiento hubiese puesto término a ios maies de la 
guerra!. Pe*'* nuevamente coosigoieron seduciros 
vuestros verdaderos enern'gis, poajeriodo la graa 
mortandai di ios franceses, y U pequeña pérdida 
de los españoles. Q* lisonjeaban que entran ai< rnun-
fiíites en b capital, y que las agui.at imperiales 
volarían rápidamente á ía< móA^ñts de Bargas. £á 
los campas de Tilavera £iíst¿is detenidos; y fati
gados de la haaib-e y el fa^ ' 1 • sal visteis por la 
tuga ó pr>r una precipitaba retirada vuestra vida 
C»ñones, fusiles y bagiges qu daroo 'en poder del 
exéretto imperial; y vurstros heridos y enfermos 
fueron abandonados a su ckmeocia. 

„Redoblaroa Jos. enemigos del orden y d e ? a 
pax sus esfuerzos; os h»:ieroa concebir grandes es
peranzas de salir victoriosos en adelante, atribu
yendo vaestras .desgracias-pasadas á iaajeticia y á 
traición de vuestros getes. 

„ 0 s r¿aai«e.s ¿*>» el exéVcito da La P u n 
cha* y en nuuero de y}& caniíáSais í la c ^ i -
tai coa ¿obrada confianza. Visteis sus muros t por
que no conocisteis el peligro; y qnjndo os j e t a 
bais de la.vi¿torbf fuisteis roi-ados de uá exéV-
cito i.2vericíb.et y riíidiios á discreción. Nuestro 
So>cran) eyitó ea»qnoto $ai¡> el derramamiento 
át vuestra saagre, y lloró ei triunfo qoe consigue* 
sobre vosotros. 

«será á remedar otros sonidos v ruidos dé la naturale-
»za, v es*» con bastante imperfección. Declaróse ade-
» mas que el mor ¡miento, 6 sea el compás de los sorii-
*»dos musicales, mide mui bien por su velocidad ó len-
»»tttud el movimiento de otrf»s varios cuerpos; pero tan 
«•sin especificarlo, que para conocerlo es menester que 
*el artista n',s lo advierta, dkiéndoncc etto ignifica 
mtal 6 tat cosa. De erro modo jyunos nos quedábamos. 
• Y en fin, se rruiiífestoque, reduciéndose á dos tan 
«•solamente los caráaéies que comunican al ánimo to
adas sus pasiones; á saber, el de tltacUady el de tan-
»guidcz, el movimiento rápido ó lento de la música era 
•»mui oportuno para\ sostener en el ánimo la impeesion 
»que le causan sus paiioncs." Estoxue quanto pudiaos 
alambicar; pero, persuadirnos de ^ue la música Imita ia 
naturaleza, r.i por asomos. En la música poética vi
mos que sucede lo propio. No cabe mayor armonía inú» 
tat i va que la de estos bellísimo* versos del primer libró 
de las Geórgicas.. 

Coétfnue, veatts surgentibus t **t fteta penti, 
Jtidfhínt Agrtnta turnescere, ei aríJus alus 
M*ntibus aiutiri frarer, aut resenantia Icngt 
Uttora misicrip et nemorum tntrebrescert vmrmur. 

Pero, por bien que él segundo verso nos recuerds la 
agitación de Unas olas azotadas que se encrespan, y el 
quarto el pavoroso rumor sordo que resuena en las coa-
cavidades de los montes con una borrascosa te apestad, 
apenas tacen uno y otro mas. que temedáw cotí imocr-
fcccton-_J.os versos que traen la cesura en U mitad, ó 
hacía el fia, se leen con bastante velocidad, y por lo 
mismo soa-mul oportunos para-expresar el movimiento 
de las cosas veloces» como este que tan hien manifiesta 
el escape en torbellino que hicieron los vientos ¿c su¿ 
cavernas, luego qué él Soberano de los mares apart6 
con la cúspide de SJU tridencr el p*fton baxc* el qual es
taban encarcelados. 

Qaa data, furta, ruunt t \ et térras turbine perfljtnL 
Eneid. lib. i. 

Y mejor aun este otro: 
Una Eurusqus S* tus que ruunt ^creherqvprtceUis 
Afrkus ; 

ibid. 
Igual compás adecuado se nota efl los sifuientef d# 
-nuestro excelente versificaior K'\o\i i la mih fortuna. 

Dexémosla fásar g cem$ a la fifrj! 
Corriente' del»rsn BttU \ cusnds airad» 
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„A1 mismo tiempo Alba de Tormes es regada 

coa 1a sangre de los valerosos extremeños.; ¡ y 
quáritos ao habrán sido víctimas del frió y de la 
hambre en los caminos y en los páramos I 

„ Habéis ya , honrados compatricios, hecho los 
iacriñrios que erradamente creíais que exigían la re
ligión y la patria, y dado pruebas de que las amáis; 
pero si continuáis obstinadamente resistiendo obe
decer á nuestro Soberano, á ia,constitución y á las 
leyes, vuestro valor declinará en temeridad, y 
vuestro patriotismo en amor propio desordenado, 
que aspire á' una venganza cruel y baxa. Si resis
tiendo los trabajos de la guerra mostrasteis valor y 
constancia: nó rindiéndoos, qaando no podéis re
sistir á la tuerza superior, sois cobardes, y dilatáis 
las calamidades de vuestros conciudadanos. 

,, Quered poner fin á ellas, amados compatri
cios, y venid representados por dos diputados de 
cada partido o de cada villa á implorar la clemen
cia de nuestro Soberano, á rendirle el homenage 
debido, y á jurar sumisión y obediencia á su au
gusta Persona, á la constitución y á las leyes. 

„Venid y recibid la constitución que muchos-
hemos adoptado y jurado guardar fielmente como 
un don del cielo. 

,,Los privilegios odiosos y exorbitantes de 
los hijosdalgo son abolidos por ella, las leyes de la 
Mesta derogadas, las órdenes miliares extinguidas, 
las jurisdicciones de señorío acabadas, y levantados 
a! labrador los obstáculos que arredraban sos afa
nosas tareas, y al plebeyo distinguido por sus ta
lentos los impedimentos de su elevación. 

„Venid, amados compatricios, venid, y re
unámonos toáis al rededor del trono de nuestro 
Reí benéfico, y empecemos á disfrotar de los bie
nes de la paz y del orden. Olvidémonos de quanto 
ha contribuido á alarmarnos unos contra otros, á 
perseguirnos y calumniarnos, y llegue el dichoso 
instante, en que .no teniendo sino uo mismo espí
ritu y nn mismo interés, caminemos á hacer feliz 
nuestra patria , baxo los auspicios de nuestro REÍ, 
de nuestra constitución y de nuestras leyes. El 
cielo > que conoce la pureza de ia intención con qat 
os hablo, bendecirá mis trabajos, porque cesen tan
tos males; y querrá que sea remunerado, aprove
chándoos de mis avisos y amonestaciones. Madrid 

Dilata hasta los montes\m ribera* 
£or la inversa, los que traen la cesura mas hacia la iz
quierda son ios mejores para compasear el movimiento 
tt las cosas lentas y pesadas, porque se leen por fuerza 
con mas pausa 5 y hai la misma diferencia de ellos á los 
primeros, que de las palabras esdrújúlicas á las que traen 
<1 acento en la sílaba última ó penúltima. 

En quanto á las pasiones, jamas fiaremos mas que 
tinos versos de compás vivo para las que nos comunican 
vivacidad, y lentos para las que nos aftoxan, abaten 6 
¿«mayan, la enamorada reina de Cartago decía á su 
hermana en la fuerza de su pasión 

Ama Sóror, J¡ ^uae me suspénsam insomnia terrtnt! 
Pero fuera ya de sí, y enfurecida por el iniquo petar
do que le había jügadoel empedernido aventurero Eneas, 
¡cómo aviva su locución! 

/ , se fuere Ttaliam ventis; J pete teguas per undas. 
Spero equidem mediis § si quset pia numina possuntf 
iupfliáa kaiuurum scopulü | et nomine Dido 
Saepe vocaturum. 

Encid. lib. 4® 

if de diciembre de 1809.=!?/ Patriota Extre
meño? 

VARIEDADES. 

Continúa el ensayo sobre la literatura. (Véase la 
gazeta nóm. 20.) 

En materia de biografía son moi apreciables 
algunas vidas de Jonhsoa; y en los romances y 
novelas, especie de composiciones desconocidas de 
los antiguos, ¿qué dexan que desear Cervan
tes , Fieldding y Richardson ? Estos y otros in
numerables escritos literarios, que omitimos , son 
otros tantos auxiliares que en el día nos ayuda
rían, y que no pudieron ayudar á los españoles 
del siglo' xvi por no existir entonces. Los que 
en aquella época no sabían el griego d el latín, 
iban sin guÍ2 por el camino espinoso de la lite
ratura j y al hallarse una gran porción de litera
tos españoles en este caso, y al corto número de 
obras maestras que se habían dado á luz desde la 
restauración, nos parece debe atribuirse mas bien 
que á otra causa el que nuestra literatura rayase 
tan baxo por entonces, que nunca fue correspon
diente á la magestad y poder de la nación en que 
se publicaba, ni pudo sostener un cotejo con otr¿s 
obras de los extrangeros;. pero ahora sos muchos 
los recarsos que nos proporciona la literatura ex-
trangera. 

(Lo que acabamos de decir del siglo xvx no 
Jebe hacer creer que somos unos desprecudores 
de todo lo que hubo por entonces. Estamos moi 
lejaaos de semejante delirio. Podríamos, alargando 
este papel, manifestar que la literatura esp«ñola 
de la citada época fu¿, si no de un mérito eminen
te * regular á lo menos en "todos sos Minos, y so
bre todo vestida casi siempre con el trage de una 
locución pura, castiza y nacional; y estamos tan 
persuadidos de que.̂ jen el siglo xvi hubo en Espa
ña una literatura 4e.mérito, que el deseo de res
taurarla hoi ea el día, en que apenas damos prue
bas de saber deletrear, es lo que mas nos ha movi
do á escribir tste papel? y á ponerle por divisa el 
epígrafe qae Uéva.) (Se concluirá.} 

Lo ponemos iodo en noticia de vmds. para que sepa 1 
que nos partee que ningún género de "música imita la 
naturaleza. Sí el autor del ensayo sobre la literatura, 4 
quien no tenemos el honor de conocer, gusta de probar-
sos esta aserción tan común, nos parecerá un hombrs; 
bueno, y que sabe donde le aprieta el zapato. Vmds* 
disimulen el nuevo estilo con que les escribo; porque, 
ademas de «er encargo particular de nuestro presidente, 
quem penes arbitrium est, et jw% et norma loauen4** so* 
mos todos de opinión de qne de esta manera, y no de 
otra, se <icbe hablar con los. literatos, porgue estos son 
de una orden, de caballeros, que pocas veces perdo
nan el pecado de contradicción. —No tengo que añadir 
mas sino que aunque vmds. me han oído hablar de músi
ca, jamas deben creer qae hc:tocado instraroento nin
guno, porque, si mal araño k guitarra, es* rio es toccr, 
ni fo supüa. En quaatoá versos nunca las be visto mas 
gordas. Una vez hice un estribillo para ur» copla, y 
después acá aseguro ¡í fe de secretario que no he dre > 
mas palotada en el arte. Es d<» vmds, todo su correspon
sal el de la=: J. 

E N LA IMPRENTA REAL. 


